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Al  cabo  de  los  años  mil... 
a  mor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
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A  falta  de  pan... 
Artículo  por  articulo. 
Aventuras  imperiales. 
Achaques  matrimoniales. 
Andarse  por  las  ramas. 
A  pan  y  agua. 
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Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
Gomo  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 
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de  iSü'.). 


MADRID. 

IMPKBNTA    DE    JOSÉ    KODRIGUEZ,    CALVARIO,     18. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


SINFOROSA Sta.  Juana  González. 

ADELINA Sra.  Josefa  Rey. 

BLASA Sta.  Trinidad  Bedia. 

CULEBRA D.  J.José  Lujan. 

DON  CELESTINO José  Valles. 

DON  SILVESTRE José  Banovio. 

DON  LESMES Antonio  Riquelme. 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Celestino. — Época 
actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  tspaña  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  o  se  ce- 
coren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  d? 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO    ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  con  puerta  en  el  fondo;  dos  á  la  de- 
recha del  actor  y  otra  y  un  balcón  á  la  izquierda.  La  primera  de 
la  derecha,  tendrá  cortinas  de  alcoba:  la  segunda  del  mismo  la- 
do, será  sumamente  angosta  y  de  una  sola  hoja  que  abrirá  ha- 
cia la  escena.  Mesa,  bufete,  muebles  revueltos,  un  estante  con 
legajos,  periódicos,  etc.  Dentro  de  la  alcoba  se  supone  un  baño. 


ESCENA   PRIMERA. 

CELESTINO  y  BLASA. 

Celest.  Conque  lo  dicho,  Blasa:  cargad  con  todo  y  á  la  casa 
nueva. 

Bi.asa.  Con  otro  viaje  concluiremos.  No  quedan  ya  más  tras- 
tos que  los  que  usted  ve. 

Celest.   Cáspita!  Van  á  dar  las  ocho.  Ea,  adiós!  Si  me  detengo, 

no  alcanzaré  ya  el  tren.  (Quitándose  la  bala  y  poniéndose  la 
levita.) 

Blasa.     Pero'señorito,  se  va  usted  sin  aprovechar  el  baño?  Se- 
ria una  lástima! 
Celest.  Qué  quieres?  No  puedo  detenerme.  Qué  diria  mi  futura , 
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y  sobre  todo  mi  suegro,  si  viesen  que  no  estaba  á  re- 
cibirlos oficialmente  á  Getafe? 

Hlasa.  Vaya  una  tontería!  Si  al  cabo  lian  de  llegar,  más  có- 
modo y  barato  fuera  esperarlos  aquí... 

Celest.  Ali!...  no!  No  conviene  que  vengan  á  esta  escuela  de 
danzantes.  Esa  escalerilla  excusada  es  sospechosa  en 
casa  de  un  abogado  soltero...  Formarían  mal  concepto 
de  mi  clientela,  y  tu  misma  reputación  de  mujer  jui- 
ciosa  podría  resentirse...    Ea,  adiós!...  (váse   primera 

puerta  derecha.) 

Blasa.      Buen  viaje,  señor!...  (La  del  humo!) 
ESCENA  II. 

BLASA  y  á  poco  CULEBRA. 

Culebra  se  asoma   con  la    cara    tiznada.    Viste    blusa  y  gorra    de    ranchero  y 
pantalón  encarnado. 

Culeb.      Se  las  ha  guillao? 

Blasa.     Dueños  somos  del  campo  hasta  la  tarde  cuando  menos. 

(Guarda  en  la  alcoba  la  bata  de  Celestino.) 

Culeb.     Sí,  ya  he  oído  en  el  fregao  que  anda. 

Br.ASA.     Y  tú,  á  qué  hora  has  de  volver  al  cuartel?  (Arregla  i.  s 

muebles.  Culebra  se  sienta  en  una  butaca  y  hace  un  cigarro,  etc.) 

Culeb .  Chiquia,  á  nenguna:  asina  lo  irnos  arreglao...  Como 
entadia  soy'reculta  y  el  sargento  der  pelotón  es  tam- 
bién de  Belchite,  y  está  al  corriente  de  nuestro  aquel, 
digo...  no;  dice  él...  «Culebra,  anda  hoy  que  te  cala... 
ándate  á  correrla  con  tu  avio.»  Conque  le  he  pagado 
unas  copas...  y  nada  más...  Ahora,  dende  mañana  ya 
será  otro  cantar. 

BLASA.       Pues  qué?  (Desde  la  alcoba.) 

Culeb.  Toma!  Pues  no  sabes  que  me  lian  ascendido  á  ranche- 
ro? Tengo  que  asistir  á  la  cocina  para  destruirme... 
Cuánto  me  alegro,  Blasica!  en  este  empleo  mecálico 
podré  verte  más  á  menudo  que  en  el  servicio  altivo. 

Blasa.     Y  llenarás  mejor  la  andorga...  (Desde  la  alcoba.) 


Culeb.  Pero  tardaré  más  tiempo  en  ser  general  de  acabaUer  (a 
pero  bah!  no  me  importa,  que  es  mal  oficio.  Ayer,  por 
prevarme  en  la  quitación  me  hicieron  amontar  en  un  po- 
tro tan  endino,  que  sabia latin...  Cada  brinco!...  Cada 
bote  que  pegaba?...  y  qué  coces?...  Pum\  puml...  Asi- 
na, (Pegándolas  él.)  tengo  yo  desolladuras!...  y  crebadn 
la  espina  horizontal!  Pero,  cómo  estamos  aquí?...  Con 
quién  estoy  hablando  yo?...  Uu  grillo  vale  dos  cuarto? 
y  se  le  escucha.  Valgo  yo  menos  que  él?  (Yendo  hacia  u 

alcoba.) 

Bi  asa  .     Si  es  que  preparo  esto  para  cuando  vuelvan  los  mozos 

de  la  mudanza.  (Asomada  á  la  puerta  de    la  alcoba  y    sin  mi- 
rar á  Culebra.) 

Cixeb.  Pues  voto  á  cribas!  Esos  trastos  son  para  tú,  más  que 
el  marido  qui  ti  ha  entregado  la  Iglesia?  Ya  reniegas  do 
tu  Culebra,  Churrica  mia?  pues  tretnpanol 

Blasa.     No,  hombre;  pero  unacosa  es  la  obligación  y  otra  ..(id.) 

Cn.EB.  La  tuya  es  darme  gusto  en  todo:  venga  un  abrazo! 
ahora  mismo,  que  hoy  entadía  no  me  has  molestao  con 
tu  buena  voluntad... 

Blasa.     Aguarda:  voy  antes  á  quitar  la  estufa  del  baño,  y... 

(Entra  en  la  alcoba.) 

Culeb.  Qué  hacendosa  es!  Qué  puntillo  tiene  y  qué  morosidñ 
en  la  conducta!...  Vamos,  tener  que  cortejar  de  ocul- 
tis siendo  casada  como  Dios  manda!  Por  vida  de  los 
melocotones  podridos! 

B¡.\sv.  Bah!  Ya  despaché.  Qué  veo?  Dónde  te  has  metido, 
condenado? 

Cclkb.  Qué  misiól  En  la  carbonera.  Cuando  tú  me  dijiste: 
«escóndete,  que  el  amo  guelve...»  Pataplum!  mi  meti- 
do en  lo  oscuro  como  un  morciélago,  sin  reparar  en 
más. 

Bi.asa.  Y  te  has  puesto  bonito!  Todo  tiznado!  las  manos,  la 
la  frente,  la  nariz... 

Culeb.  Otra!  De  verdad?  También  las  narices?  Pues  si  no  las 
he  metido  en  ninguna  parte... 

Br.\s\.     Ah!,..  La  blusa  perdida!... 
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Culeb.  Pst!...  El  rey  paga...  De  las  manos  naide  hace  alto,  y 
la  cara  me  la  limpio  ansina.  Ves?...  (ai  limpiarse  con  la 

manga  se  tizna  mucho  más.)  Como  SÍ  tal  CÜSa!...  Qué!  SÍ  SOV 

yo  más  estutol 

Blasa.  Buena  la  hiciste!  Y  cuando  no  hay  en  casa  ni  gota  de 
agua! 

Culeb.  Es  verdad.  Yo  mesmo  he  desocupao  la  tenajapara  tres- 
portarla.  Y  es  la  cosa  que  asina  no  puedo  presentarme 
en  el  cuartel.  El  sargento  Garrones  me  tiene  tirria  y 
mirria,  y  me  está  pedricando  con  el  aseo  y  la  in- 
genie. 

Blasa.     Ah!  una  idea  me  ocurre. 

Culeb.     Cuála?  Avela? 

Blasa.  En  la  alcoba  está  preparado  el  baño  que  el  señorito  de- 
bió tomar;  entra  á  lavarte...  ó  si  no,  sóplate  dentro  de 
él  y  así  te  limpias  y  mondas  mejor. 

Culeb.  Has  discurrido  como  un  alacoreta.  Vaya!  y  mal  que  me 
va  á  saber  refrescarme!  Así  como  así,  estoy  hecho  un 
chicharrón  de  ver  esos  ojillos  retrecheros  que  están 
diciendo  «comedme!...»  Uy!...  Si  vales  tú  más  pese- 
tas!... (Queriendo  abrazarla.) 

Blasa.      Quieto!  No  te  acerques,  vas  á  tiznarme! 

Culeb.     Tienes  razón.  Ea,  ropa  fuera,  y  al  avio!  (se  quítala  blusa 

y  entra  en  la  alcoba.) 

Blasa.  Déjala  en  la  alcoba  junto  al  baño,  así  podrás  alcanzarla 
tú  mismo  cuando  acabes. 

Culeb.  Conque  es  decir  que  tú  dices  que  yo  solico  me  he  de 
amortajar  con  la  sábana?  Jé!  jé!  jé!...  Blasica,  no  ven- 
drás á  Cuidarme  tú?  (Asoma  la  cabeza  por  las  coi  tinas.) 

Blasa.     Ea,  al  agua  patos! 

Culeb.  Pues  mira,  que  lo  creas  ó  no,  ahora  va  á  ser  la  pri- 
mera vez  dende  que  me  bautizaron  que  voy  á  andar  en 
agua.  Como  que  mi  pueblo  es  de  secano,  búscate  el  rio. 
Así  dirán  como  que  tengo  respeto  de  ahogarme.  Mejor 
me  metería  en  vino! 

Blasa.     No  acabarás,  hombre? 

Culeb.     Más  listo  que  Cardona.  Ya   e^toy  como  la  estauta  del 
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dios  Apolinario;  es  decir,  aparte  los  borceguines.  (Asoma 
la  cabeza.)  Jé!  jé!  jé!  has  visto  qué  pillo  me  he  güelto 
dende  que  soy  de  tropa?  (Se  esconde.)  Qué!  si  lo  que 
uno  aprende  corriendo  el  mundo...  (pausa.)  Ay!... 
Huy!...  Por  vida  sanes!...  Chica,  qué  caliente  está  el 
agua! 

Blasa.  Pues  hijo,  no  hay  otra  con  que  se  enfrie;  aguanta  lo 
que  puedas. 

Culeb.     Quiá!  si  está  como  el  aceite  patruleo  en  confusión.  (En 

la  alcoba.) 

Blasa.     Deja  pasar  un  rato,  y  después... 
Cui.eb.     Ya!...  estaré  cocido  como  las  patalas.  Orriol  No  es  es- 
to pá  el  hijo  de  mi  madre.  Fuera!...  fuera!...  (Se  asoma 

por  enlre  las  cortinas.) 

Blasa.     Quieto!  Que  viene  alguien. 

ESCENA   III. 

MICHOS  y  D.  SILVESTRE,  con  bastón  extremadamente  grueso.    Abundantes  y 
i-spesos  cabellos  negros  aumentan  su  voluminosa  cabeza,   lleva  barba  sin  afei- 
tar. Hablará  con  marcado  acento  vizcaíno. 


Silv.        Criada  dirás?  Don  Celestinos  vive?  Abogados  busco. 

Porteras  dices  aquí. 
Blasa.     Don  Celestino?  Sí  señor:  esta  es  su  casa,  pero  se  ha 

ido  á  Toledo. 
Silv.        Arrañúal  demoñúal  Vueltas  espero  mejor,  (sentándose.) 
Blasa.     Hasta  mañana  va  usted  á  esperar? 
Silv.       Dia  del  juicio  venga.  De  prisa  no  venimos,  mucha. 
Blasa.     Es  que,  caballero,  estamos  de  mudanza,  y  los  trastos... 
Silv.        Tuyos  no  importas:  mios  sabrá  abogados:  divorsios  me 

dará;  que  mujer  necesito:  si  antes  no  matos:  Rañual 

furioso  estamos...  romper:   esto:  Si  otro:  aquello:  Yo: 

tu:  astillas  hago:    Ves?    ( Dando    golpes    con   el    bastón    á    los 
muebles.) 

Blasa.     Eli!  Tio  suyo!...  Pues  me  gusta  el  modo!... 

CüLEB.       (Sacando  la  cabeza  por  entre    las  cortinas.)  No  Sea  USted   ani- 
mal, hombre!...  Vaya!  No  le  ha  dicho  á  usté  la  moza 
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que  no  estoy  on  casa.  Pues  debía  usté  creerlo  cuando 

lo  dicen!  (Ocultan. lose  detrás  délas  cortinas.) 
SlLV.  Oh!  Celestinos!  (Se  dirige  á  la  alcoba.  Blasa  se  interpone.) 

Blasa.     Eli!  no  se  propase  usted,  mi  amo  está  bañándose,  y  una 

vez  dentro  del  agua,  ya  no  se  mueve... 
Silv.        Revés  anguilas?  Óigame  señor,  que  yo  aquí  (saca  un 

bolsillo.)  vengo  sobre  mi  mujer. 
Culeb.     Pues  apéese  de  ella,  (Sacando  la  cabeza.)  que  esto  no  es 

mesón,  ni  yo  pesebre. 
Silv.        Mujer  engaña:  divorcios  busco:  dilinl  dilinl    (Haciendo 

sonar  el  dinero.  Culebra  saca  el   brazo  por  las  cortinas.)  Dineros 

me  sobra... 
Culeb.     Pues  á  mí  no;  vengan,  vengan  esos  cuartos. 
Silv.        Ganarlos  quieres?  á  buscar  voy:  que  pruebas  faltan: 

Cabesa  crese,  crese!!  Oh!  Rañua  sirribaecoetia]  (Apalea 

los  muebles.)  Vuelvo  señor:  Mala  cónyuge!  Engurratea 

cónyuge! 

ESCENA   IV. 


CULEBRA,    BLASA. 

*Culeb.     Conjun  que!...  Qué  ha  dicho  que  le  crece?  (Desde  las  cor- 
tinas.) 
Blasa.      Qué  enfermedad  tan  rara! 
Culeb.     Y  en  la  cabeza!  pues  ya  tiene  que  rascar. 
Blasa.      Así  anda  él  deslornillao. 
Culeb.     Debe  ser  franchute! 
Blasa.     Vamos,  Culebra,  despacha:  tenemos  aún  mucho  que 

hacer  hoy. 
Culeb.     Toma:  ya  lo  creo!  Lo  primero  es  almorzar...  (Ocuitá.ido- 

se  detrás  de  la  cortina  ) 

Blasa.      Pues  como  tú  no  vayas  á  la  plaza...  querrás? 
Culeb.      Yo  no  tengo  nengun  intreválo.  En  dándome  tú  los  mo- 
nises... 

BLASA.        Cllíst!  (Escuchando  hacia  la  puertecilla.) 

CULEB.       Qué  hay?  (Contestando    si-mpre    desdo  la  alcoba   hasta    el    fiml 
de  la  escena.) 
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Blasa,  Dios  mió!...  el  señorito  sube  por  la  escalerilla  excusa- 
da!... 

Culeb.     Quiá! 

Blasa.     Le  veo  por  la  cerradura:  escápate  pronto. 

Culer.     Y  á  dónde? 

Blasa.      Á  la  cocina. 

Culeb.     Otra  vez?  Pues  no  vale  la  pena  de  haberme  lavado. 

Bi.asa.     Corre  á  la  carbonera. 

Culeb.  Vaya!  ahora  que  estoy  tan  limpio  como  un  botijo 
nuevo! 

Blasa.      Aprisa,  Culebra,  aprisa... 

Culeb.     Otra!  Qué  redios!  Dile  que  se  aguarde.  Dame  una  saya 
un  mantón,  cualquier  trapujo,  pá  descifrarme, 

Blasa.  En  la  percha  tienes  la  bata  del  amo;  póntela  y  escúrre- 
te...   (Mirando  por  la  cerradura.) 

LULEB  (Saliendo  de  la  alcoba  con  la  bata  puesta,  calzoncillos  y  borceguíes; 
el  cabello  mojado  le  tapa  el  rostro:  atraviesa  el  t«atro  y  se  entra 
por  la  puerta  de  la  cocina.  Blasa  se  mete  en  la  alcoba  después  de 
salir  Culebra,  y  mientras  D.  Celestino  saldrá  por  la  puerta  excu- 
sada.) Aja!  já!  já!...  Si  parezco  un  señor  en  mala  com- 
paranza. 

ESCENA  V. 

CELESTINO  y  BLASA. 

Celest.  Uf!  Maldigo  los  coches  y  reniego  de  los  cocheros!  (sen- 
tándose.) 

Bl\s\.  Señorito:  pues  no  iba  usted  á  recibir  á  su  novia  en  Gc- 
tafe? 

Cki.est.  Sí,  pero  mi  suerte  contraria  lo  ha  dispuesto  de  otro 
modo;  preparados  me  tenia  un  coche  y  un  cochero 
que  el  uno  por  falta  de  cebada  y  el  otro  por  sobra  de 
vino,  se  han  roto  los  dos  en  el  primer  bache  volcando 
el  carretón. 

Blasa.     Estando  usted  dentro? 

Celest.  Como  sardina  en  barril.  Un  maragato  logró  sacarme 
de  él  con  la  ayuda  de  otros  vecinos  que  acudieron  des- 
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pues  y  una  pareja  de  la  veterana  que  velis  nolis  me  ha 
llevado  á  la  prevención. 

Blasa.     Á  usted? 

Celest.  Sí.  Es  la  fórmula:  para  que  yo  declarase  cómo  había 
recibido  mis  cuatro  chichones. 

Blasa.     Pero  usted,  qué?... 

Celest.  He  dicho  que  me  los  han  regalado  contra  todo  mi  gus- 
to y  la  cosa  no  ha  pasado  adelante.  En  resumen,  Blasa, 
este  tropiezo  me  ha  hecho  llegar  á  la  estación  cuando 
ya  el  tren  de  Toledo  corría  por  debajo  del  cerro  de  los 
Ángeles. 

Blasa.     De  veras? 

Celest.  Dado  yo  á  los  diablos,  he  dirigido  un  telegrama  al  papá 
á  fin  de  que  me  aguarden  en  Getafe,  á  cuya  estación 
saldré  yo  á  recibirlos  en  el  tren  de  la  tarde. 

Blasa.      Y  hasta  entonces  hemos  de  permanecer  aquí? 

Celest.  Y  por  qué  no?  Mientras  tú  acabas  la  mudanza,  restaura- 
ré yo  mis  fuerzas  con  el  bañito  de  placer  que  quedó 
dispuesto. 

Blasa.      (Ay  Dios  mió!) 

CELEST.  (Quitándose  la  levita,  chaleco,  etc.  Pone  el  dinero  y  el  reloj  sobif; 
la  mesa.) 

Dame  mi  bata. 

Blasa.     (Ab!...)  Quiere  usted  la  bata? 

Celest.    Sí. 

Blasa.  Pues  es  el  caso  que  ya  no  está  aquí;  se  la  han  llevado 
á  la  otra  casa  con  todos  los  baúles. 

Celest.  Entonces...  Pero  quedes  eso,  Blasa?  Tú  siempre  tan  pu- 
dorosa no  te  alarmas  ahora  que  ya  me  ves  despojado 
de  mi  chaleco  y  próximo  á  aparecer  ante  tus  ojos  con 
todo  el  esplendor  y  atractivos  de  mis  bellas  formas? 

Blasa.  Estaba  distraída  pensando  en...  (En  cómo  escapará  el 
otro  de  la  ratonera.) 

Celest.    En  qué  pensabas?  Veamos. 

Blasa.  En  la  desgracia  de  haber  trompezado  usted  con  un  co- 
chero borracho. 

Celest.   Pst!  Es  más  fácil  tropezar  con  eso  que  con  un  premio 
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en  la  lotería;  y  si  no  estuviese  preocupado,  en  vísperas 
de  novio,  me  detendría  en  explicarte  prácticamente... 
pero  no...  vete,  vete. 

(Blasa  váse  foro,  y  Celestino  entra  y  sale  á  discreción  varias  ve- 
ces en  la  alcoba,  dejando  dentro  de  ella  sus  vestidos  en  una  silla 
detrás  de  las  cortinas.) 

ESCENA  VI. 

CELESTINO,    tarareando. 

Yo  soy  la  nata  y  flor  del  amor...  Pongamos  aquí  la  Épo- 
ca para  después  del  baño,  y  la  Correspondencia  junto  á  él. 
Con  su  lectura  y  el  agradable  temple  del  agua,  dormi- 
taré Como  un  CacllOrrO...  (Entra  en  la  alcoba.)    Cáspíta!... 

correremos  estas  cortinas,  que  entra  por  aquel  balcón 
un  airecillo  colado  y..  (Canta.)  «y  en  pos,  ya  se  ve,  de  mí, 
las  niñas...»  Si  la  mía  llegará  antes  délo  que  yo  deseo..- 
(Pausa.)  Sopla!  y  qué  fria  está  el  agua!  Necio  de  mí  que 
uo  lo  be  previsto.  Calla,  y  también  qué  turbia!  Casi  ne- 
gra! Si  parece  que  estoy  destinándome. ..  Es  particular! 
Si  habrá  caído  dentro  el  cepillo  de  las  botas?...  Voy  á 
salir  del  agua  hecho  un  africano,  un  nelusko,  y  por  lo 
frío,  un  sorbete  de  avellanas...  Preciso  es  meter  la  es- 
tufa... (Pausa.)  Ajajá!  y  en  tanto  que  se  encandila,  (se 

9ienta  detrás  de  las  cortinas  y  asoma  la  cabeza  por  ellas  para  leer 
á  la  luz  que  se  supone  entrar  por  el  balcón  de  enfrente.)  Leamos 

la  competente  para  entrar  en  calor...  «Epizootia.»  No 
soy  ganadero...  «El  Ministerio...»  Ni  pretendiente.  «El 
oidium...»  Cuánta  plaga!  «Cuatropea...»  Nodrizas...» 
Aún  me  coge  atrasado  para  esta  industria.  «Lámpara 
Mille;  arde  sin  aceite...»  Te  veo! 

ESCENA    VII. 

DICHOS  y  CULEBRA,  en  bata  que  sale  de  la  cocina  cautelosamente  y  andando 
de  puntillas. 

CuLEB.       Eh?  Me  Jia  vistO?  (Retrocede  y  vuelve  á  salir.) 
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Celest.    La  Ravalenta  arábiga!  Más  de  cuatrocientos  mil  millo 
nes  ..  aprieta,  manco!... 

Clleb.  Pues  señor,  yo  no  puedo  dirme  al  cuartel  con  este 
uniforme.  Necesito  atrapar  el  mió  que  ha  quedado  en 
la  alcoba  sobre  una  silla...  Huy!...  si  asoma  el  tozuelo.. 

CELEST.      Hola!  Huéspedes!...  (Culebra  se  retira  receloso.) 

Culeb.     Otra  vez  me  ha  guipao? 

Celest.  Veamos. — «En  la  calle  del  Perro,  habita  una  señora 
»viuda  que  tiene  buen  gabinete  y  despacho,  capaz  para 
»dos  caballeros  permanentes.  Lo  cederá  con  asisten- 
»cia,  ó  sólo  para  plancharlos,  si  quieren  comerse  por 
»su  cuenta...»  Antropófagus! 

Cileb.     Á  ver  si  estirando  un  poco  la  gaita,  puedo  atrapar... 

(Mete  el  brazo  y  lo  retira.) 

Celest.    «Se  aplican  sanguijuelas  á  domicilio.» 
Culeb.     Lo  dirá  por  mí?  Dios  quiera  que  no  se  escame.  Vaya, 
la  última  prevatina,  pues  no  tengo  miedo  de  cogerlo 

que  es  mió.  (Mete  ei  brazo  y  lo  retira.  Juego  cómico.) 

Celest.  Actualidad.  Es  increíble  la  audacia  y  destreza  que  el 
«célebre  bandido  Gavilán,  despliega  en  sus  sangrien- 
tos crímenes.  De  ellos  hace  alarde,  no  sólo  en  des- 
»poblado,  sino  dentro  de  la  corte  y  en  pleno  dia.  Ayer 
»ha  penetrado  en  casa  del  opulento  capitalista...»  Cie- 
los! Qué  veo!  La  garra  de  Gavilán!.  .. 

CiLEB.  (Cogiendo,  sin  advertir  e¡  error,  los  vestidos  de  Celestino.)  LOS 
pesque!   (Celestino  y  Culebra  hablan  al  mismo  tiempo.) 

Ci.lest.    La  guardia! 

Clxéb.     La  ventana  de  la  cocina  cae  al  corredor:  salto  por  ella 

y  me  las  tOCO.  (Escapa  á  la  cocina.) 

Cslest.    Ladrones!  vecinos!  Ladrones!  vecinos!  Ladrones! 
ESCENA    VIH. 

CELESTINO,  BLASA,  por  el  foro. 


Blasa.     Qué  gritos,  señor?  Qud  La  pasado  aquí? 

Celest.  Gavilán  que  ha  querido  hacer  presa  en  un  abogado-. 
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Llama  una  pareja  en  tanto  que  yo  me  visto  y  busco  al 
inspector. 

BLASA.      (Abriendo  la  puerta  de  la  cocina.)   Válgame    DÍOS!...    Á    ver 

si  aquí...  (Ya  escapó.  Respiro.)  Habrá  usted  visto  visio- 
nes, señor? 

Celest.  Cá,  mujer!  Estaba  leyendo  La  Correspondencia...  Hola! 
y  gracias  al  valor  con  que  yo  he  gritado!...  emprendió 
su  fuga  por  el  balcón  sin  duda. 

Blasa  .  Pues  yo  le  aseguro  á  usted  que  no  ha  sido  niugun  la- 
drón, porque  aquí  están  el  dinero  y  el  reloj  que  antes 
dejó  usted  sobre  la  mesa. 

GELEST.  Será  posible!  k  ver?  (Sálo-de  la  alcoba  en  mancas  de  camisa 
puesto  el  pantalón  de  Culebra.) 

Blasa.     (Ay,  Dios!  Ese  torpe  ha  trocado  su  ropa  con  la  del  se- 
ñorito!) 
Gelest.  Cabal  está,  la  misma  cantidad  que  yo  dejé,  (ai  meterse 

el  dinero  en  el  bolsillo  del  pantalón,  observa    «1    trueque.)    Ga- 
lle!... Cómo  es  esto?   será  un  efecto  de  perspectiva?— 
Blasa,  podrás  tú  explicarme  tal  fenómeno? 
Blasa.     Un  filómeno?...  Cuál? 

Celest.   El  que  se  ha  operado  en  mi  pantalón;  me  lo  quité  ne- 
gro y  ahora  es  colorado!...  No  lo  entiendo! 
Blasa.     Dimonche!  Pues  es  verdad.  Ano  que  ¡por  estar  jun- 
to al  baño  haigau  cambiado  de  color'  con  el  aquel  del 
agua  caliente... 
Gelest.  Chica!  Los  pantalones  son  como  los  cangrejos?...   Ah! 

qué  torpe  soy!  Ya  caigo  en  lo  que  ha  consistido! 
Blasa.     Sí?...  (Dios  me  ampare.) 

Gelest.  En  que  anoche  cené  jamón  con  tomate,  y  por  simpa- 
tía... tal  vez...  de  colores... 
Blasa.     Justo!...  Eso  es.  Con  el  tragiu  de  hoy  ha  sudado  usted 

la  pringue  y...  veluy. 
Gelest.  Por  fuerza. 
Blasa.     Cabales. 

Gelest.  Con  todo,  á  pesar  de  que  la  mancha  se  ha  extendido  por 
igual,  yo  no  puedo  salir  así  á  la  calle,  ni  mucho  me- 
nos presentarme  á  mi  novia  tan  rojo,  tan  encendido... 
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Bl.ASA. 

Celest. 


Bl.ASA. 


Cei.est. 


Bl.ASA  , 


Celest. 


Bl.ASA. 


Belest. 
Blasa. 


Celest. 


Blasa. 


Un  abogado!...  Qué  se  diria?  Qué  veo?  (viendo  la  blusa  y 

la  gorra  de  cuartel  de  Culebra.)  Quién  ha  Convertido  mi  le- 
vita en  esto?  Mi  sombrero  en  una  seta?  (Poniéndose   ia 

gorra.) 

(Ahora  es  ella!) 

Responde:  qué  significa  este  aparato  culinario-belicoso? 
Qué  rancho  se  ha  guisado  ahí  dentro?...  Responde:  qué 
chismes  son  estos?  (vistiéndose  la  blusa.)  Ya  ves  que  no 
están  cortados  para  mí...  Declara  lo  que  sepas  de  tan 
extraña  metamorfosis. 

Yo  no  sé,  señorito.  Como  no  los  haiga  traído  el  nuevo 
inquilino  de  este  cuarto...  un  cura  que  lo  arrendó 
ayer... 

Absurda  evasiva!  Todo  lo  comprendo!...  Infeliz!  Hé 
aquí  las  consecuencias  de  tu  falta  de  instrucción.  Si 
supieses  leer  en  el  arte  de  cocina,  no  tuvieras  necesi- 
dad de  recibir  lecciones  prácticas  de  ningún  ranchero. 
Vamos:  déjese  usted  de  palabrotas.  Miste;  ya  que  se  ha 
descubierto  todo,  le  diré  que  soy  casada  como  Dios 
manda. 

Sí?  Pues  la  casada,  casa  quiere.  Déjame  en  paz  en  la 
mia,  y  largo!  Fuera  zánganos!  Vete,  vete:  no  compro- 
metas mi  dignidad  y  reposo  doméstico. 
Antes  hoy  que  mañana.  Vaya  pues,  no  hay  más  que 
me  estaba  haciendo  poderosa  con  los  cincuenta  ríales 
pelados,  el  guisadito  y  la  ensaláa!  Vaya  un  despilfarro 
de  señor!... 

Eso  no  viene  al  caso:  cada  cual... 
Quite  usted  de  ahí,  cursilón]  Sospechar  de  mi  un  gatu- 
perio!... Pues  era  lo  último...  Voy  al  cuartel  á  decirle 
á  mi  marido  que  me  ha  faltado  usted  y  ya  verá  quién 
es  Culebra! 

No  lo  veré:  me  repugna  ese  reptil:  su  piel  es  la  que  ne- 
cesito... es  decir,  que  me  devuelva  la  mia  y  le  per- 
dono. 

Téngame  ajustada  la  cuenta  en  el  ínter  que  recojo  mi 
baúl  y  mi  probeza  honrráa...  (váse  cantando  por  ei  foro.) 


Á  la  Habana  me  voy, 
á  la  Habana  me  iré, 
y  en  llegando  á  la  Habana, 
de  allí  te  escribiré  .. 

ESCENA  IX. 

CELESTINO. 

Qué  descaro!...  Qué  impudencia!  Vamos!  si  las  tales 
criaditas...  casada!  Ya  me  explico  aliora  por  qué  un 
cajón  de  cigarros  apenas  si  me  duraba  una  semana!... 
Ya!...  como  que  éramos  dos  los  consumidores...  Quizá 

tres...   Quién  sabe?  (Va  hacia  el  ba 


Icón 


ESCENA  X. 

DICHO  y    ADELINA,  en  traje  de  amazona  muy  de  piisa  y  azorada,  y  con  ana 
botarga  que  la  haga  aparecer  extremadamente  gruesa. 

Adel.       Ah!...  Mebe  salvado!  Gracias,  Diosmio,  gracias!  (Ano- 
dinándose y  levantando  las  manos  al  cielo.) 

Celest.  Eli!  Quién?  Gavilán? 

Adel.       Qué  veo?  Fuerza  armada!  Protégeme,  guerrero!  (Le- 
vantándose rápidamente.) 

Celest.   Cómo  guerrer?...  Ali!  (Mhándose  el  pantalón.)  (Ya  olvida- 
ba mi  extraño  disfraz.)  Qué  ocurre,  señora  mia? 

Adel.       No  me  interrumpas,  béroe  doméstico;  escúchame  en 
silencio,  y  á  la  vez  aspira  el  fragante  aroma  de  la  dé- 
bil flor  que  se  agosta  y  muere,  en  tanto  el  viento  de 
huracán  se  agita. 

Celest.   (Sopla!  y  qué  estilo!  Si  estará  loca?) 

Adei  .       En  vez  de  encontrar  aquí  á  un  hombre,  hubiera  pre- 
ferido hallar  una  mujer...  Necesito  expoutanearme!.. 
Guerrero  sensible,  puedo  contar  con  tu  discreción? 

Celest.  Hasta  la  pared  de  enfrente.  (Llevémosla  su  manía.) 

Adel.       Escucha  y  compadéceme.  Yo  poseo  un  marido... 

Celest.  Es  posible? 

2 
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A  DEL. 


Celest. 
Adel. 

Celest. 
Adel. 


Celest. 
Adel. 


Celest. 
Adel. 

Celest. 
Adel. 


Celest. 
Adel. 


Celest 
Adel. 


Cei.e'st 
Adel. 


Sí.  Á  quien  amo  con  todas  las  veras  de  mi  corazón;, 
pero  él...  Ingrato!  me  olvida  y  me  desdeña! ...  Y  sabes 
tú  por  qué? 

Me  lo  figuro.  (ap.)  Pobre  hombre. 
Porque  mi  flexible  talle  va  perdiendo  su  celebrada  es- 
beltez! 

Bab!...  Y  por  una  cuestión  de  geometría?... 
Ah!  sí.  Que  en  vano  la  blindadura  de  mi  férreo  corsé 
ejerce  en  mis  exliuberancias  una  presión  de  sesenta  ca- 
ballos! 

Ave  María  Purísima! 

La  equitación,  la  gimnasia,  planchas,  flexiones,  cabrio- 
ladas y  corbetas...  estériles  tormentos!  Cada  dia  que 
pasa  aumento  mi  volumen!... 
(Y  disminuye  el  juicio.) 

Dime,  gentil  ranchero,  qué  haces  tú  para  estar 
flaco? 

No  estar  gordo. - 

Mi  Silvestre  ha  vuelto  hoy  de  un  viaje  simulado  á 
Fuenterrabía,  y  á  poco  más  me  soprende  trotando  en 
mi  picadero!... 

Es  natural  que  un  marido  se  alarme  viendo  á  su  mujer 
en  equilibrios  tan  peligrosos... 

Pude  verle  á  tiempo,  apearme  y  escapar  al  gimnasio, 
donde  mi  maestro  Yon  Bull,  hércules  británico,  logró 
detenerle  con  su  brazo  de  hierro;  su  segundo,  llamado 
el  Ardiente,  vistióse  un  gabán  por  mi  decoro,  me  con- 
dujo en  brazos  hasta  esa  puerta,  y  aquí  me  tienes,  co- 
mo tímida  gacela  perseguida  por  hidrófobos  poden- 
cos!... Serás  tú  uno  de  ellos? 
Yo? 

Me  negarás  un  albergue  hospitalario?...  No!  No!  No  ío 
creo!...  Y  ay!  de  tí!...  (Boxando.)  si  á  tal  te  atre- 
vieses .. 

Los  derechos  de  un  marido  son  muy  sagrados,  y  lomo 
que  el  de  usted... 
Qué  oigo?  Y  es  un  militar  quien  tal  pronuncia'.'  Colrir- 


—  19  — 

de!  Has  jurado  defender  tu  baudara  y  me  defenderás! 
Oh!  Sí!  figúrate  que  yo  soy  tu  pendón! 

Celest.  Bah!...  Un  ranchero!... 

Adel.  Puede  subir  mi  esposo  y  soprendernos!...  escóndeme 
en  cualquiera  parte...  en  un  armario,  en  un...  ali!  tú 
tienes  mundo? 

Celest.   Veintisiete  lie  cumplido  por  pascua. 

Adel.       (Prestando  oído  al  foro.)  Ah!...  Oyes?...  Esa  es  su  voz! 

Celest.   La  de  la  pascua? 

Adel.  La  del  tirano!  Vélenme  estas  cortinas.  (Entra  en  la  al- 
coba.) 

Celest.   Eli!  señora!...  Esa  es  mi  alcoba. 

Adel.       Silencio!  Nos  mataría  á  los  dos. 

Celest.  Caracoles!...  Pues  tendría  gracia!  Pero  no,  tranquilí- 
cese usted.  El  tigre  pasa  de  largo;  repica  la  campanilla 
del  entresuelo  inmediato. 

Adel.  Ah!...  Qué  feliz  soy!  ..  Aun  me  ama  mi  Silvestre...  No 
es  claro?.  Siis  celos  no  me  lo  prueban?  Dime.  es  posible 
tener  celos  sin  amor? 

Celest.  Señora,  no  es  tiempo  de  discutir  la  tesis.  Hágame  el 
gusto  de  largarse. 

Adel.  Ah!  permite  un  momento  de  éxtasis,  déjame  soñar  des- 
pierta. Sí.  Yo  también  le  adoro,  y  mi  casta  llama  es 
la  más  pura  y  diáfana  que  encender  pudo  la  antorcha 
de  himeneo. 

Celest.  Bien.  Todo  ese  romance  se  lo  cuenta  usted  á  su...  no 
tiene  usted  alguna  tia? 

Adel.       Ah!  no.  Soy  huérfana! 

Celest.  Eso  no  impide  que  puede  usted  llegar  á  casa  antes 
que  su  esposo.  Por  aquí  evitará  usted  su  encuentro. 

(Abre  la  puerta  de  la  escalerilla.) 

Adel.       Dios  mió!  Qué  oscuridad!  Qué  estrecho  callejón! 

Celest.  Quiá!  Becopilando  un  poco  las  superfluidades... 

Adel.  No  quepo...  No!  (Probando  á  entrar.)  Mi  fuga  no  puede 
practicarse. 

Celest.  Va  veo  que  lo  que  es  de  proa...  Veamos  cu  sentido  in- 
verso. 
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ADEL.         (Se    vuelve    é    intenta    entrar    de    espaldas.)    Pei"0    ÍDgenÍOSO 

guerrero,  no  consideras  que  es  imposible  que  yo  cami- 
ne por  un  cañón  de  escopeta  como  un  proyectil? 
Celest.  Estivando  un  poco... 

ADEL.  Oh,  imposible.  (Hace  esfuerzos  para  meterse  y  Celestino  em- 
puja la  puerta  como  si  cerrase  un  cofre.)  Ay!  ay!...  Se  que- 
brantan mis  huesos!... 

Celrst.  Numérelos  usted,  y  en  estando  en  casa,  podrá  colocar- 
los en  su  sitio  respectivo. 

ESCENA  XI. 

CELESTINO. 

(Queriendo  enjugarse  el  sudor,  se  pasa   la   manga  por  el    rostro  y 

se  tizna.)  Uf!  Me  ha  hecho  sudar  de  lo  lindo  esa  extra- 
vagante!... Pero  cáspita!  Yo  no  puedo  permanecer  en 
este  traje,  es  preciso  que  vaya  á  mi  otra  casa... 

Lesmes.  (Dentro )  Dice  usted  que  ha  vuelto?  Gracias,  por- 
tero. 

Celest.  Esa  voz!...  Qué  veo?...  Mi  novia  y  su  papá!...  El  te- 
legrama no  llegó  á  tiempo!...  Qué  hago  yo  ahora?  Có- 
mo me  presento  en  esta  facha?... 

Lesmes.  (Dentro.)  Sube,  Sinforosita,  sube.  La  puerta  está  de  par 
en  par:  sin  duda  nos  aguarda. 

Celest.  Ah!  Pronto!  Quitémonos  de  encima  la  piel  de  Cule- 
bra... su  diabólico  pantalón.  Pero...  No:  el  remedio 
seria  peor  que  la  enfermedad.  Qué  haré,  Dios  mio?..# 
Ah!  sentándome  detrás  del  bufete,  y  resguardado  de 

este  periódico...  (Se  sienta  y  cúbrese  con  el  periódico  que  des- 
pliega por  entero.) 

ESCENA  XII. 


DICHO,  feliSFOROSA  y  D.   LESMES,  este  lleva    peluca  rubia,  trae  saco  de  no- 
che, maletas,  sombrereras,  paraguas,  bastón  de  estoque  y  un  gabán   sobre  el 
brazo. 

Lesmes.    Entra,  chiquita,  sorprenderemos  á  tu  futuro  agrada- 


blemente.  (Desde  la  antesala.) 

Sinf.        Sí:  pues  contentita  estoy  yo  con  él!  Descuidado!  No 

haber  salido  á  recibirnos!... 
Celest.    (Quisiera  estar  ahora  dentro  de  un  pozo!) 

I.ESMES.     (Acercándose  de    puulillas    a    Celestino    para    asustarle.)     Oh'..- 

Chist!...  Calla,  que   !e  tenemos  aquí.  Cucúl...   cucúl... 
Celestinooo!... 

CEI.EST.  (síij  levantarse  de  la  mesa:  hablando  por  detrás  del  periódico  y 
con  repetidas  cortesías.)  Qllién?...    Ah!...  PlieS   SÍ  eS  mi  Se- 

ñor  don  Lesmes,  y  mi  siempre  bella  é  interesantísima 

Sinforosa!... 
Lesmes.    Qué  tal?  Ves  como  los  boticarios  de  Toledo  somos  más 

activos  y  puntuales  que  los  abogadillos  madrileños? 
Cei.est.   Ciertamente;  pero  siéntate,  vida   mía.    Sinforosa  se  sienta 

junto  al  bufete.) 

Sint.  Perezoso!  Llegar  nosotros  á  Getafe  ansiando  verle  allí. 
y...  nada;  nos  encontramos  con  cara  de  palo! 

Cei.est.  Cara-de-palo?  Si,  como  es  mi  amigo  íntimo,  le  envié  á 
á  disculparme. 

Sinf.        Búrlese  usted  aún!...  Ya  sabe  lo  que  quiero  decir. 

Lesmes.    Pero  cómo  ha  sido  faltar?... 

Sinf.        Expliquenos  usted... 

Celest.  Dispénsame,  monona.  Un  percance...  no,  dos...  más, 
tres  ..  Qué!  mil.,  en  suma,  he  despedido  á  la  coci- 
nera. 

Lesmes.  Hombre,  lo  siento!  No  he  almorzado,  (con  grao  descon- 
suelo. ) 

Celest.  De  veras?  Me  alegro!...  iSi  pudiese  alejarlos  de  aquí!) 
Conque  sin  almorzar  aún?  Usted,  que  tiene  tan  buen 
diente? 

Lesmes.  Pues  ahí  verás.  Hace  ya  cuatro  horas  que  no  los  ejer- 
cito. 

Celest.    Y  por  el  camino  tampoco? 

Lesmes.  Nada  que  merezca  la  pena...  Chucherías!...  Un  salchi- 
chón que  esta  traía  en  su  cabás...  cuatro  tortas  de 
aceite  con  huevos  duros...  Ah!...  y  un  quesito  de 
bola... 
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Celest.   (Avestruz!) 

Lesmes.  Pero  de  él  he  hecho  partícipe  al  niño  de  una  viajera 
que  estaba  en  la  dentición  y  no  quería  mamar — no  la 
viajera,  el  chico. — Más  feo!... 

Sinf.  Dispensa,  papá:  también  has  aprovechado  tú  sólo  las 
chuletas  que  nos  puso  Antonia. 

Lesmes.  Pst!  Apenas  nueve  ó  diez.  Una  bicoca!  Por  eso  no  las 
mentaba. 

Celkst.   En  resumen.  Está  usted  en  ayunas.  No  es  eso? 

Lesmes.    Cómo  qué?...  Di  que  estoy  exánime! 

Celest.  Me  alegro!  Almorzaremos  en  la  fonda:  en  el  Fénix. 
Ya  verá  usted:  ya  verá! 

Lesmes.  Pues  si  lia  de  ser...  Conque  en  el  Fénix?...  Y  allí  dan.. . 
eh? 

Celest.  Pues  no  han  de  dar?...  Vayan  ustedes  andando  hacia 
allá;  yo  iré  á  encontrarles  pronto. 

Sinf.        Sí,  como  en  Geiafe. 

Celest.  No:  al  momento  concluyo...  Un  informe  que  tengo 
que  despachar...  sobre  un  molino  de  viento... 

Lesmes.  Zapateta!  Con  dilaciones  te  vienes?  Vas  á  tener  mi  ape- 
tito pendiente  de  las  aspas?... 

Cklest.    No:  Si  brevemente...  Figúrese  usted  que  el  molino.  . 

Lesmes.  Calla  el  de  tu  lengua,  que  ahora  reparo  en  tus  malos 
modos,  más  diré;  en  tu  grosería! 

Celest.   Qué  dice  usted,  señor  don  Lesmes? 

Lesmes.  Sí  señor.  Nos  recibes  sentado:  permaneces  en  tal  pos- 
tura: te  atreves  á  leer  delante  de  mí,  y  lo  que  es  más 
insulto  aún,  sólo  me  ofreces  para  almorzar  el  nombre 

de  Un  ave  que  no  ha  existido.   (Paseándose  furioso.) 

Sinf.        Y  ni  siquiera  te  pide  permiso  para  abrazarme! 

Lesmes.   Y  es  verdad  que  no  me  lo  ha  pedido...  seductor! 

Celest.    Repare  usted,  que  tampoco  me  lo  he  tomado. 

Lesmes  De  todos  modos  es  una  zanganada!  Y  una  crueldad 
chancearse  á  las  nueve  de  la  mañana  con  la  fonda  del 
Fénix...  El  Fénix!  Todos  hablan  de  él  y  ninguno  le  ha 
visto...  El  Fénix!...  Pájaro  inventado  por  el  hambre  de 

lOS  poetas.  (Vuelve  á  pasearse  muy  encolerizado.) 
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Sinf.  Déjalo,  papá;  las  manifestaciones  del  cariño  lian  de  ser 
exponláneas,  deben  brotar  del  corazón,  y  como  el  del 
señor  está  seco  ..  empedernido!...  Ali!...  (Llorando.) 

Celest.  Oh!...  si  yo  pudiese  mostrártele,  ponerle  en  tu  mano... 

Lesmes.  (Parándose.)  Veríamos  un  tarugo!...  un  adoquín  insensi- 
ble á  los  encantos  de  esta  inocente  criatura,  y  sordo 
al  ayuno...  á  las  respetables  canas  de  su  digno  proge- 
nitor! (Vuelve  á  pasear.) 

Celest.   Don  Lesmes,  si  usted...  no  tiene... 

Lesjies.  No  en  la  peluca,  pero  existen  algunas  debajo  de  ella. 

(Parándose  con  gravedad.) 

Sinf.  Si  así  procede  usted  antes  de  casarse,  qué  será  des- 
pués? Y  es  hoy  cuando  debíamos  tomarnos  los  di- 
chos! 

Lesmes.  Pues  no  hay  nada  de  lo  dicho.  He  dicho!  Vamonos. 

(Da  el  brazo  á  Sinforosa.) 

Sinf.        Cómo  había  yo  de  figurarme  tal  monstruosidad? 
Celest.  (Levantándose  y  sig-uíéndoies.)  Considera,  Sinforosita. ..  Sír- 
vame de  disculpa,  señor  don  Lesmes... 

LESMES.  Eh!  Vaya  USted  á  paseo!  (D.  Lesmes  pega  un  manotón  al  pe- 
riódico con  que  aún   se  tapa   Celestino.) 

SlNF.  All!  (Asustada  al  ver  la  facha  de  Celestino,    se  refugia  detráí  de 

D.  Lesmes  ) 

LESMES.     JeSUs!   (Dando  un  salto  hácU  atrás.) 

Sinf.        Ay,  papá!  Líbrame  de  ese  monstruo!.., 

Lesmes.  (Sacando  el  estoque  de  su  bastón.)  Quién  eres,  infeliz?  Cómo 
usurpando  ese  sillón  donde  la  ley  se  sienta,  te  atreves 
á  sorprender  secretos  de  familia?...  Responde,  granu- 
ja!... ó  te  atravieso  como  á  un  sapo! 

Celest.  No  se  ofusquen  ustedes,  yo  soy... 

Lesmes.   Un  general  proscripto?...  Honor  á  la  desgracia.  (Salu. 

dando  militarmente  con  el  estoque.) 

Si.nf.        Tan  extraño  disfraz?... 

Lesmes.    Esos  tiznones?  Acaso  el  carbonero? 

Celest.   Diré  á  ustedes.  El  tren...   la   mudanza   de   casa...    un 

baño...  Gavilán...  su  mujer...  no,  la  del  vizcaíno...  un 

bárbaro...  don  Lesmes... 
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Lesmes.   Cómo? 

Celest.   Un  carruaje  hambriento...  el  caballo  borracho...  un  co- 
chero verde  y  una  flama  rola... 
Lesmes.   Qué?...  Por  dónde?  Con  qué  lios  nos  vienes? 
Celest.    Comprenda  usted,  querido  papá-suegro,  que  hay  aquí 
un  secreto  que  no  me  es  fácil  explicar  delante  de  Sin- 
forosa.  Su  pudor  se  ofenderia.  (Ap  á  n.   Lesmes.)   Es  uu 
fregado  no  muy  limpio  de  la  cocinera  y  de  su... 
Lesmes.  (Hola!...  hola!... esas  tenemos?  Libertino!  conquetú?... 

Conque  ella?  y  es  guapa?  (ap.  á  d.  Celestino.) 
Celest.   (Puede  usted  creer?...) 

Lesmes.   (Cuando  ella  te  pegó  de  sartenazos,  puedo  suponer  que 
andabas  cerca  de  la  hornilla...  seductor!  Dónde  está? 
quiero  interrogarla...) 
Celest.   Cuando  me   sea  posible  sincerarme,  desvaneceré  tan 

absurda  sospecha... 
Sinf.        Qué  le  está  usted  diciendo  á  mi  padre,  nuevas  menti- 
ras? Dios  quiera  que  alguna  mujer  no  ande   en  el  ajo! 
Lesmes.   (Ves?  Ya  ha  olido  que  es  cosa  de  cocina.)  (Á  Celestino.) 
Celest.    Mi  última  palabra.  No  desconfies  de  mí,  Sinforosa,  y  va- 
mos ahora  mismo  á  ver  al  vicario  para   que  nos  eche 
las  tres  en  una. 
Sinf.        ;>e  veras?  Ay,  que  gusto!...  Pero  con  ese  traje?... 
Celest.  Si  no  tengo  otro!...  Todo  mi  equipaje  está  ya  enlanue- 

va  casa,  y  como  papá  no  se  preste  á  ir  á  buscar... 
Lesmes.   Te  presto  mi  gabán.  Toma,  abróchatele  y  borra  con  mi 
pañuelo  la  estigma  de  tu  vulgar  devaneo.   En   la  fonda 
te  diré  cuántas  son  cinco! 
Celest.    Allí  le  probaré  á  usted  que  cuatro  perdices  componen 
dos  pares.   Entren  ustedes  á  esperar  á  ese  gabinete 
mientras  yo  llamo  al  portero  para  que  vaya  á  traerme 
lo  que  necesito. 
Lesmes.    Soy  generoso!  Te  otorgo  un  breve  plazo  y  acepto  el  pro- 
blema de  las  perdices.   VainOS,  hija.  (Llevándosela  del  bra- 
zo á  la  pueita  izquierda.) 

Sinf.        Ay,  papá,  qué  desgraciada  soy!  Ya  verás  como  hoy  tam- 
poco me  caso! 


I.esmes.   Hija 
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.   Hija,  también  presiento  que   como  tú,  voy   ú  quedarme 

en  ayunas.  (Entra  bostezando  y  Sinforosa   sollozando.     Celestino 
se  asoma  al  balcón.) 

ESCENA  XIII. 

CELESTINO,  a  poco  SILVESTRE. 

Celest.  Tío  Joaquín!...  Joaquín!...  Nada!...  Se  habrá  pasado  á 
la  taberna  como  de  costumbre.  Á  ver;  las  nueve.  No 
está  en  la  taberna;  ya  sé  lo  que  hace  ahora.  Dar  e!  de- 
sayuno á  su  mujer,  la  paliza  de  cada  dia  porque  habla 
con  el  sastre  de  enfrente.  Tendré  al  íin  que  salir  á  la 
calle  con  este  heterogéneo  vestuario?...  (Se  pone  el  gabán 

de  D .  Lesmes.) 

Silv.        Abü  Con  mi  hombre  topé!  El  gabán  mismo!  (se  cruza  de 

brazos  y  contempla  á  Celestino.) 

Celest.  Pst!...  Abrochándomele  y  encogiendo  un  poco  las  pier- 
nas, se  tapa  el  pantalón...  (Se  baja  eu  cuclillas  y  prueba  á 
andar.  Silvestre  se  acerca  sin  ser  visto  de  Celestino  y  le  levanta 
de  una  oreja.) 

Sn.v.        Arrañual...  Gostialdua  escorribelza! 

Celest.   (Uf!  El  marido  de  la  gorda!  Me  va  á  armar  la  idem!) 

Silv.        Estirarte  quiero...  disfraz  no  vale,  que  gabán   conoce! 

Celest.   (Ya!  me  equivoca  con  el  acompañante  de  su  mujer! 

Silv.  Ahora  negar?  Negarás?...  Mentiroso  mucho  eres!  Mas 
á  mí  no  engañas  rañua...  Este  gabán?... 

Celest*    No  le  debe  á  usted  maldita  cosa. 

Silv.  Sastre  soy  mucho,  y  paños  veo.  Cortado  para  tí  páre- 
se... Planchar  necesitas:  voy  plancharte  mucho.  (Levanta 

el  bastón,  Celestino  se  vuelve  y  evita  el  golpe.) 

Celest.   No! 

SlI.V.  Dártela  quiero!  (Corre  detrás  de  Celestino  ) 

Celest.  Acabemos,  voto  á  bríos!  Busca  usted  al  propietario  de 
esta  prenda?  Pues  ahí  dentro  se  halla...  él  le  explicará 
á  usted  mi  inocencia  y  la  suya... 

Silv.         Oh!...  Si  él  engaña,  á  los  dos  mato!... 

Celest.   (Qué  animal!) 

SlLV.  El)....  (Volviéndose  desde  la  puerta  con  amenaza.) 
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ESCENA  XIV. 

CELESTINO. 

Qué  maldita  casualidad!...  Este  artefacto  ha  venido  á 

Complicar  la  Situación...  (Tomando  el  sombrero  y  paraguas 
de  Lesmes  y  el  sombrero  que  Silvestre  dejó  al  entrar,  que  será 
extremadamente  ancho  de  cabeza,  de  modo  que  al  ponérselo  se  le 

meta  hasta  los  ht.mbros.)  Es  preciso  que  yo  vaya  por  mi 
levita...  Sopla!  con  la  testa  del  papá  suegro]  Ea!  mar- 
chemos. Bonita  facha  debo  de  estar!  (Abre  el  paraguas.) 

ESCENA  XV. 


CELESLINO  y  ADELINA. 

Adel.      Ay!  ay!  ay!...  (Dentro.) 

Gelest.    Qué  voz  tan  lastimera  discurre  el  viento?  Pugnan  por 

abrir  la  puerta...  Será  Gavilán?... 
Adel.  Ampáreme  el  que  pueda!  (Dentro.) 
Cei.est.   Esa  voz!...  Jesús!...  Un  globo!  Una  ascensión  de  Mon- 

golfier  por  mi  escalera!...  (Abre  la  puerta  y  asoma  por  ella 
el  dorso  de  Adelina.) 

Adel.       Aire!...  aire!...  aire!... 

Gelest.  Señora!...  En  qué  momento...  se  atreve  usted  á  volver 
aquí? 

Adel.  Esa  escalera  es  inverosímil!  Oh!  al  llegar  á  su  parte 
más  angosta,  me  ha  sido  imposible  atravesarla.  Qué 
atranco,  Dios  mió!  he  creído  asfisiarme! 

Cei.est.   También  yo  aquí  me  he  divertido  mucho! 

Adel.  Para  suhir,  he  tenido  que  despojarme  de  algunos  adi- 
tamentos á  los  cuales  presta  volumen  el  almidón  y  la 
plancha. 

Gelest.  No  es  floja  la  que  el  esposo  de  usted  ha  querido  apli- 
carme. 

Adel       Qué  oigo!  Mi  esposo  ha  vuelto? 

Cei.est.  Ahí  está  planchando  á  mi  suegro;  busca  al  acróbata 
del  gabán  para  asesinarle.  Está  celoso  del  inglés. 
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ADEL.  Hliy!...  Me  morí  de  placer?  (Cayendo  en  los  brazos  ..e  Ce- 
lestino que  permanece  con  el  paraguas  abierto.) 

Celest.  Señora!  No  se  permita  usted  conmigo  semejante  inti- 
midad! Y  cómo  pesa! 

Lesmes.  Hombre,  le  digo  á  usted  (Dentro.)  que  no  le  conozco 
más  que  para  servirle. 

Silv.         Para  servirme?  Matarte  deja! 

Lesmes.    Eso  no  lo  consentiré  nunca! 

CELES!.  Anda  morena!  (Ruido  de  cristales  rotos  y  muebles  que  caen 
al  suelo.) 

Silv.        Boticario...  vas  á  morirte! 

Celest.    La  tempestad  arrecia;  se  desata  el  huracán! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  SINFOROSA. 

Sinf.        Ay,  Celestino! 

CELEST.     Estalló  el  rayo!  (Tapando  á  Adelina  con  el  paraguas.') 

Sinf.        Venga  usted  á  defender  a  papá:  un  loco  quiere   ma- 
tarle. 
Celest.    Con  gusto  asistiría  á  ese  espectáculo,  pero...  (se  le 

mete  el  sombrero,  y  para  levantarle  con  la  mano  con  que  sostiene 
el  paraguas,  se  coloca  este  metiéndole  entre  el  cuello  del  gabán  y 
la  espalda,  descubriendo  ú  Adelina.  Sinforosa  la  ve  y  sa  desmaya 
sobre  el  brazo  que  Celestino  tiene  desocupado.) 

Sinf.  Cielos!. .e  Qué  veo!...  Una  mujer!...  Una  amante!..  Ay! 
ay!  ay!...  Qué  me  da!...   Qué  me  da!...   Qué  me  da!! 

Celest.  Esto  me  faltaba!  Ya  está  completo  el  candelabro!... 
Señoras!  van  á  dar  conmigo  en  tierra...  Pero  qué  si- 
lencio reina!  ..  Habré  enviudado  de  mi  suegro?...  Ha- 
brá estoqueado  el  farmacéutico  al  Silvestre  y  estaré 
huérfano  de  los  dos?  Esto  seria  una  fortuna  que  no  me 
atrevo  á  esperar! 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS,  BLASA  y  CULEBRA:  este  vistiendo  ridiculamente    el   traje    de 
Celestino. 

Culeb.  Entra,  Churrica  mia,  entra:  que  de  un  empentón  le  bato 
los  morros. 

Blasa.  Refrénate,  Culebra:  no  hay  que  pegar  á  naide  parn 
pedir  lo  suyo. 

Culeb.     Oiga  usté,  tio  Esperrequel 

Celest.    Eli! 

Culeb.  Puede  que  haiga  usté  pensado  mal  de  un  aragonés;  y 
si  tal  supiera,  le  pegaba  una  tozolada  ahora  mesmo. 

Celest.    No,  hombre,  no.  (Otra  fiera!) 

Culeb.  Esta  es  mi  costilla,  lo  entiende  usted?  Propia  mia:  legí- 
tima. 

Celest.    Sí,  poro  esa  levita  no  creo  que  lo  sea  tanto... 

Culeb.  Lo  dice  por  este  aparejo?  Pues  venga  el  mió  y  escam- 
biemos. (Se  quita  la  levita.) 

Celest.  (Oh!  qué  idea!  Me  las  vas  á  pagar,  origen  de  mis  des- 
gracias.) 

Culeb.  Vamos,  vamos:  échese  fuera  de  mis  calzones!  (Empe- 
zando á  desabrocharse  los  suyos.) 

Celest.  Eso  quisiera:  pero  bien  ves  que  no  puedo  disponer  d^1 
mis  brazos  para  tal  operación. 

CULEB.       Yo  Se  los  quitaré  á  USted.  (Ademan  de  desabrocharle.) 

Celest.  Eh'  poco  á  poco.  Te  lo  prohibo.  Blasa,  hazme  el  favor 
de  sostener  por  un  momento  á  mi  futura.  Y  tú,  vetera- 
no, encárgate  de  esta  Señora.  (Coloca  á  Sinforosa  en  brazos 
de  Blasa  y  a  Adelina  en  los  de  Culebra.) 

Culeb.     Vaya  un  fardo  de  ropa  para  bajarlo  al  rio! 

Celest.  Aguarda,  no  es  decoroso  que  delante  de  señoras  estés 
en  mangas  de  camisa:  ponte  este  gabán...  y  yo  mi  le- 
vita. (Se  la  pone.) 

Culeb.  Otra  pues!  no  se  le  pegará  nada  malo,  que  lo  que  es  á 
sano  y  buena  naturalidad,  me  las  apuesto  con  cual- 
quiera. 
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Celest.    No  importa,  dame  ese  brazo...  ahora  este  otro...  así; 

Vuelve...  más...   (Le  pone  el  gabán  de  Lesmes.) 

f.ULEB.  Cuidiao,  que  tengo  cosquillas...  por  el  lomo  sobre  to- 
do! y  no  hay  que  rascarme,  porque  relincho!...  Jí!... 
j¡!... 

CELEST.  Ahora  el  Sombrero.  (Le  pone  el  de  Silvestre  y  de  un  apabullo 
se  lo  entra  hasta  los  hombros,  colocándole  el  paraguas  abierto 
entre  cuello  y  espalda.) 

Cl'i.eb.     Eh!  Escuche  usté!  Que  no  veo!  Que  me   atarugo!... 

Vaya  una  partida  serrana!... 
Celest.  (Verás  lo  que  te  aguarda  con  el  Silvestre!) 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  ANTERIORES,  D.  LESMES  y  D.  SILVESTRE  con  sus  vestidos  en  desor- 
den, salen  agarrados  cada  cual  de  la  solapa  de  su  cOntraiio  dándose  bofeta- 
das y  pescozones,  acompasados  y  en  silencio  sin  dejar  oir  otra  cosa  que  inter- 
jecciones parecidas  al  bramido  del  león  y  el  gruñido  del  perro.  D.  Lesnies 
tiene  la  peluca  negra  de  D.  Silvestre,  y  este  la  rubia  de  su  contrario,  y 
ambas,  tan  en  extremo  torcidas  que  les  tapan  la  parte  superior  del  rostro  y  en- 
señan por  detrás  sus  respectivas  calvas.  En  la  lucha  vendrán  los  dos  a  ocu- 
par el  centro  de  la  escena,  quedando  Silvestre  al  lado  del  grupo  que  forman 
Adelina  y  Culebra  á  la  derecha,  y  Lesmes  quedará  inmediato  al  otro  de  la 
izquierda,  que  lo  constituyen  Sinforosa  y  Blasa.  Celestino  se  sube  sobre  el 
sofá,  y  restregándose  las  manos,  y  riendo  á  carcajadas,  manifiesta  su  satis- 
facción por  la  riña,  animándolos  con  sus  voces  y  achuchones  á  quo  la  con- 
tinúen: Adelina  y    Sinforosa   permanecen    desmayadas. 

Silv.  Boum!...  Tum!...  Pescozón! 

Lesmes.  Graarrarra!...  Ttuin!...  Bofetada. 

Silv.  Boum!...  Tum!...  Pescozón! 

Lesmes.  Grrarraaa!...  Gua!...  gua!...  Bofetada! 

CULEB.       Chucho!...  Arre  allá!...  (Defendiéndose  á  coces.) 

Celest.    Anda,  valiente!...  Cómetele!... 
Silv.        Bum!...  boum!... 

CELEST.    Aéselel...  aéselel...  (Azuzando  como  se  hace  con  los  perrcs.) 

Lesmes.   Grárrar!...  Gua!... 

Culeb.     Chucho!...    No  muerdas,   que  no  me   meto  con  tú! 
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(Creyendo  defendeise  de  un  peno,  da  un  puntapié  á  Silvestre.) 

Sn.v.        (volviéndose.)  Por  detrás,  picaros  pegas?  El  gabán  bra- 
zos tuyos?... 

(Al  recibir  Silvestre  el  puntapié,  se  vuelve  y  reconoce  á  Culebra 
por  el  gabán,  y  porque  aún  tiene  en  sus  brazos  á  Adelina.  Furio- 
so se  desprende  de  Lesmes  y  acomete  á  Culebra.  Este,  al  verso 
golpeado,  se  desprende  de  Adelina  y  la  arroja  en  brazos  de  su 
espeso.  Lesmes,  que  continúa  dando  puñetazos  al  aire  como  si  aún 
estuviera  riñendo  eon  Silvestre,  tropieza  en  fin  con  Culebra,  y-  le 
pega  un  pescozón.  Culebra  se  lo  devuelve.  Celestino  acude  á  Sin- 
forosa,  y  la  toma  en  sus  brazos,  separándola  de  los  de  Blasa.  Es- 
ta se  acerca  á  Culebra  que  aún  sigue  riñendo,  y  al  verla  Lesmes, 
se  desprende  de  Culebra,  y  se  echa  en  los  brazos  de  Blasa.  Cule- 
bra furioso  le  aparta  de  ellos  y  le  arroja  al  sofá.  Lesmes  >  Sil- 
vestre han  perdido  sus  respectivas  pelucas.) 

Ci'leb.     Abí  va  eso! 

Lesmes.    Ahí...  Estoy  macbacado!  bcclio  pildoras...   polvo  de 

Cantárida!  (En  el  sofá  de  enfrente  Blasa  y  Culebra  se  sientan 
á  su  lado  burlándose.) 

Oelest.  Vuelve  en  tí,  hermosa!... 

Sinf.  Ay!...  ah!... 

Silv.  De  Fuenterrabía  vengo... 

Adel.  Ali!  Lo  sé  y  te  lo  estimo!...  Ay!  mi  celoso!...  cuánto  te 

amo!  (Se  echa  en  sus  brazos.  Celestino  y  Silvestre  llevan  á  sus 
respectivas  parejas  á  sentarse  al  sofá.  Lesmes  y  Culebra  dejan  los 
puestos  que  ocupaban  junto  á  Blssa,  y  al  encontrarse  frente  á 
frente  con  Celestino  y  Silvestre,  se  ponen  todos  cuatro  en  ademan 
de  acometerse  de  nuevo:  esto  es,  Silvestre  con  Lesmes,  y  Culebra 
con  Celestino.) 
LOS  CCATI'.O.  Hlim!...  lium!...  (Momento  de  pausa,  hasta  qu-  Celestino 
dice  furioso:) 

Cei.est.  Acabemos,  señores, 

voto  va  crispo, 

porque  ya  me  marea 

tal  laberinto! 

Seré  el  paciente 

de  faltas  ó  de  culpas 


—  31  - 


que  otros  cometen? 
Todos.  Aún  nos  levanta  el  gallo? 

(Acuden  á  él  furiosos  y  hablando  á  un  tiempo.) 

Cei.est.  Eh!  ..  Punto  en  boca, 

fuera  todos  de  casa 

ménOS  mi  novia.  (La  toma  de  un  brazo.) 

Todos.  Qué  se  entiende,  amenazas? 

Celest.  Fuera  moscones, 

6  arrojo  á  todos  cinco 
por  mis  balcones. 
Sinf.  Díles  qué  pasa. 

Celest.  Repetir  lo  que  saben 

es  una  guasa: 
que  unos  á  otros, 
pregunten,  se  conteslen, 
y  es  lo  más  cierto! 

(Hablan  todos  á  un  tiempo  y  con  rapidez.) 

Yo  mi  salario  quiero! 
Yo  mi  uniforme!... 
Tu  maestro  de  gimnasia?.,. 
No  es  ese  hombre? 
Respuesta  espero. 
Aclara  nuestras  dudas. 
Pronto! 

No  quiero!  (Gritando  más  que  ellos-.) 

Saber  necesitamos... 
Fuerza  es  que  aclare... 
Por  mi  esposo... 

Mi  esposa?... 
Mi  hija... 

Que  hable!  (Á  un  tiempo.) 

(Manoteando  y    murmurando  por    lo    bajo   los  unes  con    los    oíros, 
hasta  después  de  caer  el  telón.) 

Cei.est.  Ahora  no  puedo, 

después  que  el  telón  baje 
sabrán  lo  cierto, 

(Adelantándose  y  dirigiéndose  al  público.) 


(Á  Adelina. 


Blas  a.. 

Cui.eb. 
Sil  v. 

Adel. 

Todos. 

Sinf. 

Todos. 

Cei.est. 

Las  tkes  mlis. 

Los  tres  hombs 

Adel.  y  Blasa. 

CULEB.    y  SlI.V. 

Lesmes 

Tonos. 
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Para  cobrar  en  risa 
ha  bosquejado 

esta  caricatura, 
un  poetastro: 
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al  poeta,  y  actores, 
da  una  palmada. 
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L.  Ocharán. 
M.  García  de  la  Torre. 
P.  Acosta. . 
M.  Muñoz,   F.  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
.1.  Giuli. 
tí,  Tasoncra. 
itt.  Aiegret. 
1'.  Dore  a. 
Crespo  y  Cruz. 
J.  M.  Fuensaliña  y  Viada 

c  Hijos  de  Zambra. 
R.  Oñana. 

SI.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
.?.  P.  Osbrno: 
K.  Guillen. 
R,  Martínez. 
J.  Pérez  Fluixá. 

9.  ».lvr,rezde  Sevilla. 
J.  ürquia. 

Miñoa  Hermano. 
J.Sol  é  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Brieb3. 
A.  Gómez. 


liucena. 

Lugo. 

Multen. 

Málaga. 

Manila  (Filipinas]. 
Maturo. 
Mondoñedo. 
Mantilla. 
Murcia.  t 

Ocafia. 

Orense. 

Oriliuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia, 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba. I 

Puerto  de  Sía.  Marta 

Puerto-Rico 

Hequena. 

He  us. 

Itioseco. 

Honda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  IldefonsoíLü  Granja 

Sanlücar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.] 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujilto. 

Tudela. 

Tuv. 

Ub'eda. 

falencia. 

Valladolid, 

fich. 

figo. 

Villanacva    y  Celtrú 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J,  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

.1,  G.   Taboadela  y  f.  de 

Moya. 
A.  Oloua. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 

0,  Santolalla. 

T.  Guerra  y   Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
.!.  Ramón  l'erez. 
J.  Martínez  Aívarcz. 
V.  Montero. 
.!.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.Geiaberi, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  üuceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gárnara. 
.  .1.  Valderrama. 
J.Hcstre,  de  Ma'jagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  PrádaDos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
It.  Huebra. 
.1.  Gay. 
J.  Aldrete. 
I.  de  Uña. 
a.  Garralda 
S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  P.  Hernández. 
B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
1'.  Alvarez  y  Comp. 
F.  ferez  Rioja. 
\ .  Sánchez  ae  Castro. 
v.  Veratou. 
V.Font. 
F.  Baquedano. 
.!.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Herranz. 
M.Ezalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

1,  García,  F.  Kavarro  y  J. 
Mariana  vSanz. 

D.Jover  y  ÍI.  deRodrigz. 
Soler,  Hermanos. 
M..  Fernandez  Dios. 
,  L.Creus. 
.1.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L    Oucassi,  J.  Coruin   y 
Consp.  y  V.  de  Hercdia. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaía,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
íiel  Carmen,  y  deM.  Escrirano,  calle  del  Príncipe. 


